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¿Para  qué se mete «'Mun­
do Obrero» en combatir a 
la retaguardia facciosa, a 
esos rincones discretos y se­
ñoriles donde todavía cstóii 
los señoritos? ¿Qué quiere 
« M u n d o  Obrero»? ¿<itie 
desaparezcan ?

Esos ejempiares que to­
davía quedan^ nos beneflcian 
mucho, sin cilos saberlo.

Mientras entro nosotros 
queden señoritos con ciáne'o 
de perro y señoras con ca­
ra de bestias pintadas, nos 
sirven para realizar una la­
bor educativa muy efícaz. 
Podemos enseñar esos ejem­
plares a nuestros uiños y 
decirles i

E D I T O R I A L A Z O

E M B O S C A D O S
—Mira, chaval; si no te 

portifcs como es debido y 
trabajas y esíudíaí», c.inm- 
do seas mayor se te pondrá 
esa cara de puño de bas­
tón que tiene ese , caba­
llero».

El chico, con tal de i'O 
parecerse a ese ejempUr 
desdichado, rectificará vo­
luntariamente sus defectos.

Y no digamos nada de i'is 
niñas:

—^Mira, Curaiclina. Cuan­
do tengas cuarenta años vas 
a  tener ese tipo de jirafa

hiiicliada que tiene esa se­
ñora.

—Y tú, ¿por qué no lo 
tienes? — preguntará Car 
rm'iina a su reprensora.

—Porque el tipo '.o i,at'. n 
las costumbres, y esa seño­
ra era «señorita» fascista 
española, que es lo peor que 
se ha podido s e r  .̂n ei 
mundo.

¡Ah, sí! Habrá que con­
servar unos cuantos imWc. 
Ies de ésos, j>a«e lo que pase

Sólo en una cosa estamos 
cuiilormefi. En que no de-

oco, andar libres , -fieltos. 
Bien. Es por eso por .o que 
NO VEAS propone la rsta- 
lación de un parque /.oofas- 
cista español, donde patena 
darse exbibioión a esos ni­
dios, adecuadamente c ique- 
ladüs: «Consejero Je Edilo- 
rial (.'atóiica», «Adiposa >'h- 
iada, suministradora ae col­
chones electorales-», -'..'.emo 
de Academia militar ¡ni 
¡iénero de Innobles»—, y asi.

Para ello, qu¡7.á fuera lo 
mejor que el Gobierno .e 
Incautara de esos caías que 
descubre «Mundo Obrero», 
con el fin de convertirlos en 
«cotos» para cacerías públi- 
c-as.
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■^Ancha es Castilla, ¡caropc!; 
"ancha, muy ancha, muy ancha..* 
Bien 26 sabes de.haré tiempo, 
caballero que cabalgas.
Llevas arneses brillantes 
igual que luciente plata; 
embutidos de Valencia, 
diez botes de cundensada, 
y  si udejiiás eres joven 
V Jio eres del P. O. U. M. ni nad/i, 
¿por qué lloras, caballero, 
de máneru tan amarga?

— ¡A y castellana llenita, 
bella castellana llana!
Tus OJOS son dos luceros, 
tus pechos son dos manzanas 
y tus cabellos parecen 
hilos para hilar las hadoj-s.

—iVo digas más tonterías 
y contesta: ¿qué te pasa?
¿Has perdido a la tu madre*
¿Se te ha muerto la tu chacha? 
¿L a ha_ diñado íu Mo rico 
y  ño te ha dejado nada f 

— ¡He perdido algo terrible! 
¡Lo que a mi, a nadie le pasa! 
He perdido la ciudad 
donde de chico muynaba.

— ¿Pues corno «si, caballero? 
cual suena, imuchacha. 

Todo:el ruando, cuando alguien 
le pregunta por sU patria, 
tiene la respuesta justa, 
ítene respwesía apropiada.
"¡Soy de Sevilla, y  olé!", 
oí decir siempre en las tablas 
(t cupletistas morenas*

—y o  misma soy de la Alcarria.
. —¿F es?  Tú sabes de dónde eres;
lo sabe Petra y  la Juana 
y el que vende los tomates 
en el barrio Salamanca...
Pero yo, con mi caballo, 
íHi buen carnet y  mi lanza 
voy perdido por caminos, 
carreteras y  posadas, 
y  ni dios sabe decirme 
adonde mi tierra se halla.
Cuando pregunto, me m iran;
«nos me vuelven la cspcfWa, 
otros levantan los hombros 
y  me dicen: "No sé nada.”
¿Todo por qué, voto al cielo?
¿Por qué desventura tanta?
Porque Ciudad Real no existe,
¡no qideren los camaradas!
Ahora se llama diez nombres 
que te diré, castellana:
Ciudad Libre, Ciudad Bella, ,
Ciudad del Café de Malta,
Ciudad Roja, Ciudad Negra,
Ciudad con Pintitas Blancas,

'Ciudad del Congo de Llancs,
Í7iitdad de la Molla Llana,
Ciudad Leal de los Juncos,
Ciudad de las Barricadas...
¿Cómo entenderse, señora? \
¿Cómo .dtríffir las cartas?
Cámbiese el nombre a lás co8d.s 
para que' estén bien nombradas^
Póngase un nombre formal, 
pero no varios, ¡earámbal 
Que una vez cambiado el nombre 
de calle, ciudad o plaza, 
tío la nombre el que llegare 

. como le viniere en gana...
‘/ís í dijo el caballero, 

y  arrancándose la barba, 
de nuevo salta al caballo 
y por los campos escapa.
Lanzaba gritos de loco 
y por loco,lo tomaban.

fedro UVA

(Ilxistr&ciones de Tomillo,.)
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LO S D E  L A  <N0 IN TERV EN C IO N »

M U SSO LIN I.— Así, pues, estamos de acuerdo Keliraremos de España los volunta- 
***06... y dejaremos en ella a todos los que hemos llevado por la fuerza,

(D ibujo  d e  O lim pia T orras,)
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AMATIO O LA PARCA IMPLACABLE

(Ensayo muy profundo)

A )  Sobre e l nom bre.
H a y  n om b re s terrib les, que  encadenan  pai*a 

s iem p re  a  la s  pe rsona s, que la s h a ce n  e sc lava s 
de  su  re sonanc ia . Se  h a  d ich o  m u ch a s  veces: l la ­
m arse  Z ó s im o  n o  es ig u a l que  lla m a rse  José. E l 
uno, con  u n  nom brec ito  así, no  p uede  lle g a r  ja ­
m ás a  m in ist ro ;  el o tro  puede  ser h a sta  un  buen 
a lm a ce n ista  de  com estib les. O  sea  q ue  el nom bre  
d a  u n a  re sp o n sa b ilid a d  a  la  persona. Y  en viste 
de  que  esto se está pon iendo  tan  inaguan tab le  
com o  un  en sa yo  de  P é re z  de  A y a la ,  pasarem?» 
a  otro  cáp ítu lo .

B ) Sobre el pronom bre.
¿ Q u é  no  se rá  lla m a rse  A m a t lo ?  ¿ S e  p uede  sei 

a lg o  con  un  nom brec ito  a s í? . . .  Pues, sí,, señor, 
que se puede. | R e vo lu c io n a r io , u ltra rreb e lde , de- 
r ro c a d o r  de  todo  lo  v ie jo  y  lo  p o d r id o  y  lo etc., 
etcétera! A u n q u e  no sea m ás que  p o r  renega r 
de l n om b re  y  del tío  de  nue stra s e n tra ñ a s a  quiei 
se le o c u rr ió  ponerlo.

P ue s bien. E l  A m a t io  de nue stro  e n sa yo  era. •'

> ( I
I *

<5as^'

A m a tio , n i inm utarse . Sacó  uno s p lie g o s  de  fo» 
lio y  se pu so  a  leer u n a  in te rm inab le  re lac ión, en 
la que, en verso  y  todo, todos lo s fe d e rad o s de 
C h iv a  y  pueb lo s lim ítro fe s  p e d ían  su  rep re sen ­
tación  en el seno.

D ) Sobre el escándalo.
¡L a  que se a rm ó ! San d a lio ,  A b u n d io ,  T e rtu lia -

f ..TFfc'

p r im e ra  v ista, un  h om b re  no rm a l. S u  pantalón, 
su  corbata, su  am e ricana ... P e ro  den tro  no lie 
y a b a  c o ra zó n ;  lle vab a  u n a  bom ba  explo.siva.

— ¡So y  un  re v o lu c io n a r io  a t ro z !— se d ijo  par<4 
d a  rse arrestos.

Y  sa lió  de  su  ca sa  con  el n om brec ito  encfm a

C ) Sobre el recitado.
Se  fué de  viaje, cosa  fa ta l p a ra  lo s que tienen 

u n  nom bre  así. A c u d ió  a  la reu n ión  que. el t 'c  
m ité N a c io n a l h a b ía  convocado . Y  a llí em pezó  
a d a r  voces para  d ec ir  que m a ld ita  fue ra  su e s­
tam pa, que  e ra  m ás re vo lu c io n a r io  que l>’Os y 
que  h a b ía  que  robustece r la d ire cc ión  de toc!<' 
aque llo , h ac ién do le  a él y a un  a m igo  auyo de 
C u e n ca  y a otro  de Sa n  F e liú  de G u lx o ls  de  la iJi- 
rectiva

G o lpes, ca ch a rra zo s,  b la sfem ias...
— ¡S u  nom brec ito  se rá  raro , com pañero , pero

nc  le dú A ..anLuI

lo  y  R u fo  tom aron  la  p a la b ra , p o r  se r lo s n om ­
bres m ás ra ro s  que  h a b ía  a  m ano.

— U ste d  y  su s amigaos se p e rm iten  el lu jo  de 
ser fr ívo lo s,  ten iendo  esos nom b re c ito s!...  ¡E s  
in to le rab le !

C u a n d o  se c a lm a ro n  los án im os, se v io  que 
A m a t io  h a b ía  d e sap a re c id o  con  su  vo lu m in o so  le­
gajo.

E ) Sobre la declinación.
A l  d ía  s igu ien te  con t in u ab a  la  reu n ió n  del C o ­

mité. Se  h a b la b a  y a  con  se ren idad, con  ra z o n a ­
m iento, con idea. N a d ie  se a co rd a b a  de l p e rca n ­
ce, que  n i s iq u ie ra  q u iso  a n o ta r lo  el secre tario  
en la s  4 2 8  cu a rt illa s  .que de  la  re u n ió n  lle vab a  
escritas. Y  en esto, a lg u ie n  d ió  la  v o z  que de.;ó 
a todos tu ru la to s:

— ¡ A q u í  h a y  u n a  ca rta  de  don  A m a tio , que 
hem os ten ido  que  m a n d a r  p o r  e lla  en cam ioneta !

T o d o s  lo s co ncu rren te s ca ye ro n  sob re  los res­
p a ld o s de la s butacas. 'i ¡ E s  d e m a siad o ! >;, di»o 
a lguno . V ¡A u x il io !» ,  g r itó  otro. uBueno, bueno; 
veam os o rd enó  el m ás tranqu ilo .

E l secretario, su b id o  en una  esca lera, d ió  p r in ­
c ip io  a su  lectura. M u c h a s  co sa s; que  si patatin, 
que si patatán, que  esto, que aque llo ... T o d o  
p a ra  a ca b a r  co n fe san d o  que  los rep re sen tados d<i 
A m a t io  le h a b ía n  re t ira d o  su  rep resentac ión , q je 
se h a b ía  q uedado  en la  ca lle  y  q ue  no  era  capaz 
de se g u ir  v iv ie n d o  así, con  ese nom bre  sobre  sus 
costillas.

¡P o b re  A m a t io !  ¡E n  la  ca lle  y  con  ese nom ­
bre! C u a lq u ie r  d ía  leerem os que  se ha  su ic id a ­
do a rro já n d o se  »u p ro p io  nom bre  a  la cabeza. Y  
todo p o r  no tener, com o  yo. un  nom brec ito  ele-

'U le. V iG i'
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El director de NO EAS, 
antiguo salchichero, me dijo:

—«Tartanero», vas a vo* 
piar un capítulo de Remar­
co, ese vendedor de eepecl- 
ficos que estuvo en la gue­
rra  de los boers.

—Hombre, seria mejor na­
cer una crónica—le digo. ■ .....

—¡Calla, miserable gusa­
no! ¿Cómo te atreves...?—y rae ti* 
ra  a la cabeza un libro: «¿Hay ai> 
guien que pueda vivir sin contro­
lar?»

Esquivo tan peligroso proyectil y. 
rumiando terribles venganzas, copio 
el capítulo. Aqui está:

«Me, llamo Remarco. Estoy en un

¡n novedad en el frente
De la obra de Jesús María Remarco

A 20 cm. de las trincheras enemigas

—¡Pero si está a 20 centímetros de 
aquí!...

Se levantó asombrado y se h.:zo 
;m chichón con la barbilla de un cen­
tinela enemigo que había sacado la 
cabeza por el parapeto y escuchaba 
atentamente, y que desapareció d ls-. 
culp^dose.

—¡Qué amable!...
—Sí—le contesté—. Nos llevamos 

muy bien. Cuando se va a hacer fue­
go—pocas veces, porque tenemos unos 
fusiles y unos cuantos cartuchos que 
guardamos como amuletos—, nos avi­
samos mutuamente para ‘;vitar df'S- 
graclas.

—¿Y cómo hay tan pocas armas? 
— n̂os preguntó.

—Es que como aquí no se usan ca­
si nada, las guardamos en casa, bien 
engrasadas. Seria una perversidad 
estropearlas, como hacen otros insen­
satos, (Lógica pura,—N. del T.)

—Creo que se prepara una oiensi- 
va—signJió preguntando—. ¿Cuándo 
será ?

—Cuando los dioses estén propi­
cios—contestó el comandante—. He­
mos traído un hechicera cafre y un 
faquir hindú, para que consulten las 
estrellas y el oráculo. También reci-

iicuLc i.>cii5 ivoioini0. El enemigo es­
tá  a 20 centímetros de nosotros. A pe­
sar de eso, la tranquilidad de este 
sector serviría para curar neuras­
ténicos, Colecclonuinos sellos, juga­
mos a» mus y otros honestos entre­
tenimientos. Cuando jugamos, eu're 
ellos se cruzan apuestas. Este tren­
te resulta bastant,. penoso. Chiaii:lo 
llueve, se forr*;a barro y resulta mo­
lesto. y cuando hace frió, hay que 
abrigarse: lo contrario de cuando ha­
ce calor.

Hace dos dias vino • un periodista 
que se asombraba de todo. Como no 
tengo cosa mejor que hacer, voy a 
relatar la entrevista. Elegó y le vi- 
mes sacar unos prismáticos.

—¿Para qué quieres eso?—le íne.
—Para ver al enemigo—contestó.
Bueno, nos tirábamos al suelo aa

bimos el parte meteorológi« 
co y la cotización de cerea­
les, De esta manera, ai ei 
tiempo no lo impide, empe­
zaremos la ofensiva cuando 
ellos quieran. Nosotros so­
mos muy finos, y para que 
no no.s echen nada tn  cara, 
les dejamos atacar...»

Ya nos ha ocurrido otra 
vez y era  cansadísimo.

—¿Les parece a  ustedes que em­
pecemos una ofensiva? — decíamos 
nosotros.

—Desde luego; pero empiecen us­
tedes primero—nos contestaban.

—De ninguna manera, no altaba 
má.s... Ustede.s primero.

Al final, para que no nos cxsurrl©* 
ra lo que a los dos ■ que quieren en­
trar a la vez por la misma puerta, .o 
dejábamos para otro día, porque aca­
bábamos deshechos de tanta reveren­
cia.

De esto han pasado varios meses 
hasta hoy, que escribo este libro tan 
goi'do. Y la verdad es que el cansan­
cio nos embarga como ©1 alguacil 
de un Juzgado.

La vida se desliza como por una 
pista de hielo, con la misma mono­
tonía, En vista de eso me he ;.echo 
pacifista.»

Aquí termina el capitulo. Por la 
copia,

TARTANERO

(Ilustraciones Mar. Sant.)
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10
Burgos 68. (Por cable sub­

marino.)—Con objeto de li«i- 
|)€tür abusos—caso del st- 
dor Gutiérrez, que preten­
día que sus obreros traba­
jasen treinta y seis hoiíi' 
diarias y que le pagasen lo' 
obreros a él cuatro peseta.”' 
por dejarles trabajar en m:s 
talleres—, se dicta el^ pre­
sente decreto, que será jiu- 
blicado en alemán, italiano, 
portugués y árabe, para re­
gular las normas Je traba­
jo entre patronos y obreros:

«1.0 La jornada será de 
veinte horas, con dos inter­
valos de cuatro minutos pa­
ra alimentación (para lo que 
tienen que comer, tes sobra 
tiempo); cuatro horas más, 
«voluntarias», para la reco­
lección del tomillo. Como 
los obreros también ’enen 
derecho a reponer sus tuer­
zas, el resto del día lo de- 
dicurún, sin que puedan ser 
molestados, al merecido des­
canso.

2. ', l’or esta jornada per­
cibirán 16 pesetas por se- 
inatia, de las que cederán 
«voluntariamente»: dos pe­
setas para el Ropero de 
Santa Virgita; una peseta 
para el «coid ereain» del ,«e- 
jierallsimo; dos, con destino 
al plato único (p:ira rimar 
con el hambre única), y una 
peseta para adquirir diccio­
narios para entenderse con 
iü.s patriotas nacionallslas. 
Del resto, sólo se desconta­
rá  un 20 por 100 para he­
rramientas y fuerza motriz.
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(No lo van a poner todo los 
patronos.)

3. “ L o s  accidentes del 
trabajo serán por cuenta del 
moro Muza, a  quien se diri­
girán las reclamaciones 
vía de apremio.

4. '» La disciplina será ri- 
giiro.>ia, no permitiéiidiise i li­
mar, escupir, hacer aguas, 
apearse en miircha y viajar 
en el estribo. 'Jnieamenle 
dejar un día de jurnal en el 
santo del patrono paia que 
convide a sus amislades

5. ' Los obreros parados 
optarán por luchar en el 
Ejército nacional-cosmopuli- 
ta, si están coniprendiiios 
entre ios seis y ios cincuen­
ta  y cinco años; un nnitis- 
mo trapeóse si no llegan o 
pasan de esa edad, o nos 
metros de íie r i» en direc­
ción a los antípodas en ca­
so contrario.

tí.> En todo lo iO previs­
to en 'este decreto, se esta­
rá a  lo que disponga la ::u- 
toridad «nacionalista» pa­
ra lo que habrá el corres­
pondiente intérprete—, o. en 
otro .caso, a lo que le ven­
ga en gana-al patrono due­
ño de la industria de (pie so 
trata.

Dado en Burgos, a las die- 
cis(*is horas dcl primero {y 
único) año de la Era de la 
Traición,

El ministro de l'rabajo, 
L..\KC1.A S.ANCHIZ.—Visto 
bueno, \'ON l‘'.'\Ul*EL.»

No hace falta comentar 
tan HIaiil rópico decreto, qoe 
viene a poner íiii a '.as ;u- 
clias entre pairónos o lle­
ros. y (jue M'rvirá para ce- 
mostrar a l(»s neinjlilicanus 
que las autoridadfs del tlu- 
bicriio camuitadu de Bnvgos 
se proponen restaoleccr ’a 
paz social. .

Por la transci’ipc.óu, 
G.AFOT v :

(Ilustraciones '1‘oriuio.)
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EL M ATADOR, A LA CUADRILLA DE LA ¡.NO INTERVENCION».

Nuevo suplicio de 
Tántalo, por 

Eguía

¡D ejadm e «olol...

D etrás del cebo está  

el cuchillo del puei>io, 

que  no les dejará  co­

m erse  a  Espolia.
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Jlnebfa, hoy sábado.— 

Una ulu de Indig'nuciún 
conmueve la placidez de tas 
verdes orillas del Lag^o Leii- 
mann. A los salones, <i«' 
augusta severidad, del Pa­
lacio de la Sociedad de Na­
ciones ha IIeg:ado iiim. en­
cendida nota do protesta 
q u e  Hitlcr y Miissoünt 
transndteii p i d i e n d o  h> 
nuuido justicia contra los 
«chatos» y log «moscas», 
que lanzan Heinkels y Fiats 
al espacio, seguidos de una 
esteta de fuego y humo.

L^s ancianas de la ciu­
dad, que guardan todavía 
memoria religiosa de la ri­
gidez disi'Jplinaria que C?al- 
vinu Impuso a  esta ciiulud, 
ouna ü . puritanisny>, sc 
muestran ofendidas. S u s  
senlimientus han desperta­
do con increíble vigor. To-

Hitler y Miissolini protestan 
ante la S. de N. contra los 

aviadores españcíle.s
(De nuestro énviado especial)

ks, más largos todavía, iiue 
se parecen a l«s sermones 
de Calvino, y «jiie no me 
atrevo a reproducir por dos 
razones: una, que tai vi‘7 
la eimición qii'- (lesjwrtasfn 
entre el pueblo español fue­
se e.\cesi^•a, y otra, que es­
tribo en la sosptHjha de que 
Mussiilini tiene parte en 
kJs ingresos dei puesto de 
Telégrafos de aquí, por lo 
cual no quiero extender mi 
crónica excesivamente. Bas-

dican las jornadas inlensi- 
vas de trabaje», eii las fábri­
cas de aviones y de! uso 
(pie se lia a las susetipeio- 
iies forzadas que .se impo- 
iioii pai'i. pi*d<ír construir 
más aparatos—los indiis- 
frialeis se niegan a que se 
ulillccii sus lalnicas si no 
AH les auimMiíin ¡.o gaiti.- 
eíiis y si no se reducen ios 
jornales—. la Sociedad de 
Naciones tiene el imperio­
so e ineludible deK r Je

cho más de lo que ya se ca­
ce, porque empieza a po­
ner en duda la tesis sagra­
da del fascismo, que dice 
que ante toilo está el capi­
tal y la dignidad de log ca­
pitalistas,

Lii misión que se impo­
ne ai pueblo es hoy, en 
Alemania e \.tal¡a, tan hon­
rosa como lo era en los 
tiempos de C’aliguta y ¡Se­
rón. Pero los esfuerzos que. 
hace e 1 fascismo, apuyo 
fundamental del capitalis- 
nv) y defensor de su sagra­
da níisi(>n explotadura, pa­
ra- convertir Sas fábricas tn  
adinirahlcs modelos de las 
esp’émUdus g a l e r a s  que 
servían los intereses de los 
grandes .señores de la an- 
ligua Komu, están e.xpiie!e 
tos al frue-aso si no se 'lo­
man medidas rápidas para

.e«'

t
ca<Uts ron enlutados inun- 
tus destilan por la ciudad, 
formando imponentes ma­
nifestaciones de iracunda 
protesta. Llevan grandes 
tarteJes, en los que iipa- 
Keen frases como ésta: 
« A n te ^  q u e  r . l i e i ; . r  unes, 
t 'n  ambiente ron el sucio 
otor que de Keriín y Itoina 
nc.  ̂ llega con la pr"tesiji «}» 
Hiiler y Mu.sso!ini. es pre- 
ei-so que la opinión imindiai 
se alce y prohil;u u los 
aviadores españoles «pie s1- 
avindore* españoles qiie si 
fascl as,'- Hay otros carie, 
gan iuceudiaiido aparatos

la ya con dar expresícín a 
üi nota de protesta y reco­
ger someramente el am- 
bient-“ que'aquí se ha des­
pertado.

F:.sta nota de protesta 
iri nuKlelo que nm.. proti- 
li) hah :i de generalizarse 
(a el so.stcnimienti) de las 
icturus relaciones tliploina- 
í':cus. Su texto oficial es co 
MIO sigue:

«Ante lu p o s I b 11 i rt a rt 
de que ios pu<-bioi$ alemán 
e italiano llegueo a enterar­
se de log tiueg a que se je-

prnhibir al Gobierno de Va­
lencia que use nuis «chatos» 
y «moscas» y más aviado- 
res españoles, . Es la única 
medida eficaz que se Impo­
ne para evitar que NÍ.gaii oa- 
yend.. incendiados, pOr cen- 
teinues ,>a. los productos 
<iue p.ira la defensa del ca- 
pitalismo s:«letJ del esfuer­
zo y el sudor de los pue- 
i>lcs aienián e italiano. De 
tm tomarse "uja decisión rá­
pida. haluá que conveiúr 
las fáhricasS de aviones de 
Alem:u::.i y de- Italia en 
campos de concentración, 
persiguiendo al pueblo mu-

cortar la acción de los «cha* 
tos» y los «moscas», que 
acaban diariamerte con los 
productos de nuestra glo- 
ríos:i descivilizaeión.

l’nr tanto, lu obligación 
incliMlibie de la SocicfS^ 
Naciones está e n  ,**iüur 
c.irlas e-i el asunto^' K deS' 
períor un hondo n -í- ' '-jieu- 
to de protesta un^/jls-«l >' 
' • (-orlar las alas a esos 
nviadorCh españoles. Sugérl- 
n.'á, como primera deci­
sión, que se obligue a 
aviadores españoles a que 
t'-en con cintas de axuetrft'
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Va “usté” al cine? Pues es un valiente.

[)U
tu-

Va “usté” al teatro? Pues es un héroe.

SUCESOS CINEM ATOGRAFICOS
UNA EPIDKMIA La población civil cinematográflca 

se encuentra inquieta. Desde hace unas 
semanas ae han descubierto algunos casos epidémicos de 
terribles efectos. Los mortíferos microbios conocidos por 
“El 113”, “Cruz -Diablo” y “El compadre Mendoza” co­
rren de cine en cine atacando en masa a ios espectado­
res, Como no se conoce más procedimiento profiláctico

YO pItANO

gitano, tú  gitana”. Ante la« 
protestas de todos, no sólo 
no cedió, sino que dió fin al 
primer acto y empezó el se­
gundo. Sus padres, aterrados 
ante prueba ta l de ensafia- 
miento criminal, avisaron a 
la Comisarla y rápidamente 
se presentó una camioneta 
de guardias de Asalto. El 
hecho ha producido en el 
barrio gran consternación.

P E R D I  DA LA- El Comité de lectura de la Junta 
MENTARLE de Espectáculos extravió el buen gus­

to cuando ae dirigía al Palacio del 
Hielo. Resultado de ello son los estrenos que estamos pa­
deciendo. Todos los esfuerzos por hallarle han resulta­
do infructuoaoa. A nosotros, que nos interesa mucho la 
aparición de elemento tan preciso, se nos ocurre, en un 
rasgo de desprendimiento que raya casi en la locura, 
lo siguiente:

NO VEAS gratificará con una caña de cerveza y una 
cajetilla de 0,70 a  quien 
presente en su Redacción el 
referido objeto. Si viene roto 
o deteriorado, no nos vale.

y

que el de- no asistir a- los focos de infección y al pú­
blico no se le señalan, ia epidemia se ha extendido con­
siderablemente, produciendo muchas victimas. ¡Hay que 
fumigar esos locales!

F E R O Z  V E N -  Como represalia por no haberle 
GANZA despachado más que medio kilo de

judias, un ciudadano habitante en la 
Avenida del Quince y Medio convidó a su tendero al 
cine. Confiado el infeliz, y no sospechando los criminales 
propósitos que animaban a su rival, asistió a una pro­
yección de “Barrios Bajos”. A la media hora el ultrama- 
rinerc estaba con la lengua fuera y respirando jadeante. 
Sin apenas reponerse de la impresión vió luego “El te­
rror de la Inquisición”. Su naturaleza no pudo re.sistir tan 
dura prueba y cayó exánime. No contento con esto, el 
ciiminal le golpeó sañudamente el cráneo con. un ejem­
plar de «Los cardenales». Ante tai refinamiento, el aju- 
blero exhaló el último suspiro. Los técnicos califieaif esta 
venganza como única en !a historia del crirfien.

SUCESOS TEATRALES
CRm iN A LlD A D  Un niño de año y medio llamado 

INFANTIL Luisito, que era el encanto de sus pa­
dres y amigos, ha descubierto de re­

pente una disposición terrible para el crimen. Cuando 
recibían una visita, comenzó a  recitar unos versos de <.Yo

COTILLEO

De las carteleras: “Olim­
pia: Desde la cinco, “Amor 
de m a d r e  y venganza de 
padre”. ¡Luego dirán-que la 
Junta de Espectáculos no 
cuida los cines! He aquí un 
programa que “m o n d a ”. 
Especial “para familias”.

* * «

ca rta  abierta. “Camarada Bengoa; ¡No hay que con­
fundir! Una cosa es la pei'sona y otra el autor de algu­
nas obras. Para éste, mi repulsa; para el otro, mí es­

timación. ¿ E s t á s  confor­
me? Pues tan amigos. Sa­
lud y buenas comedias.”

« i f »

Estamos en época de 
los refritos. Casi totlb lo que 
30 estrena estaba ya es­
trenado. ¡¡Que me expli­
quen este lío! ¿Prueoaa? 
Ahí van: -̂ El truco de Ro­
sario”, “T o r r e m o c h a  y 
Compañía" y “aínda mais”. 
Total: pi'ocedimlento .soco- 
trido; una vuelta al traje- 
vito y nuevo otra vez.

Asdrúbal PEREZ

(IlusU'aciuues de CaiuLos.)
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lUulora qu4* tenffan las ba­
las enfundadas a 1 revf*’>. 
Otra cosa sería tratarnos 
injustamente. Los ccntciui- 
res íle aviones qiu hemos 
mandado a  España n» bas­
tan. Todos nos los echan a 
tierra.

Si la Sociedad de Nacio- 
ne no se da cuenta a tiem-

> tío lo anpistioso d e 
nuestra situación, nos vere­
mos indijjnamente derrota­
dos por unos aviadores en 
cuya existencia no sospe­
chamos jamás, pues de lo 
contrario no noa hubiera- 
mos arriesi^ado a darles ia 
cara. En situación tan cri­
tica. Just/o es que se nos 
aj'iide.»'

La nota, que Hillcr firma 
COR el pie izquierdo, por 
teñe»- el otro plano, ha si­
do rec«bid>x con profunda 
Simpatía, c o m o  decimos, 
puesto que hasta las ancia­
nas ' 5 Ginebra consideran 
ineludible l a  inlervcnción 
de la Socif^ad d« Naciones, 
a fin de impedir que esta 
ciudad pueda ser víctima de 
una epidemia eonn) cciisc- 
ciiencia del hedor en que se 
asfixia su p l á c i d o  am­
biente,

Menén i>Dlí& 
(Ilustraciones Leo.)
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i H ay algunos gue lo llevan en  la cara I.,,
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